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«El secreto está durmiendo en nuestro interior, siempre esperando ser descubierto»






Prólogo




por Rodrigo Verdugo.



––––––––
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Descubriendo a Omar es la primera novela del joven escritor Adolfo Silva.




Anteriormente había publicado Versos dedicados (2004), Confesiones, mi alma se re#eja (2008), Padre estás en el cielo (2013), La mami Celia (2013) y Mis versos, mi historia, Editorial Escritores Cl, (2014), obras que en general muestran aspectos diversos de la biografía emocional de este joven autor. Partiendo de la idea de Michel Foucault, concretamente de su obra Historia de la sexualidad, de que los mecanismos de poder se dirigen al sexo, al cuerpo y a la vida, Descubriendo a Omar, propone en su trama mostrar cómo estos mecanismos actúan a través del estereotipo de la masculinidad, y en cierta manera de la femeneidad (la peluquería como escenario en esta novela es un símbolo grandilocuente de esta constante) y a su vez contradecir los esquemas binaristas de la sexualidad (la relación entre Omar Santibáñez y Matteo Dabenne y la relación entre Eugenia y Alicia son sintomáticas en este sentido). Desde un narrador de tipo diegético, con un dominio parcial de los planos narrativos, la historia se va construyendo con rapidez y refinamiento, creando una atmósfera emocional bastante lograda a lo largo de toda la novela.




El plan macabro de la madre del protagonista, Amanda Goic y la complicidad de su amiga y socia Yolanda Barrera permite que emerja el drama del personaje central, Omar Santibáñez quien se debate en los límites mismos de la identidad masculina.
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La situación que la madre atraviesa lo obliga a cambiar el curso de vida, abandonando su compromiso de matrimonio con Anriette y su campo laboral como profesor de educación física en un liceo de Providencia. La misma discoteque Fausto, el lugar prohibido e interdicto para todos, será el escenario donde carnavalescamente madre e hijo se verán desnudos y enfrentados a la realidad profunda de cada uno y donde la mecánica de la simulación cesará finalmente para ambos (Omar negó sistemáticamente frente a su madre su condición de scort). Ambos fueron finalmente víctimas de la misma mecánica. El inconsciente, la represión, el deseo, el Edipo, podrían ser también señalados en la conformación del sujeto que está detrás del personaje de Omar Santibáñez. Ciertas formas dialécticas de poder enmascaradas bajo el amor opresivo son también rasgos de la madre del protagonista, pero reducir la lectura de esta novela bajo una óptica psicocrítica es negarle el valor estético y estructural que posee. También no sería justo no situar a nuestro joven autor en la línea de escritores chilenos como Pablo Simonetti, Carlos Iturra y Mauricio Wacquez.




Descubriendo a Omar, es en suma una novela que logra captar la atención del lector, y una reinvindicación más de una literatura de género, pero a la vez es una crítica a las convenciones históricas, a los parámetros y a los estereotipos masculinos impuestos por una sociedad de consumo.
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Palabras del autor



––––––––
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En mi primera experiencia narrativa descubrí mis capacidades para relatar una historia que emerge de mi imaginación.




Crear los personajes y acontecimientos ficticios resulta ser gratificante y entretenido a la vez. Conviví a diario con situaciones que se iban hilando a través de mi escaso conocimiento para escribir una novela. El alma de poeta se detuvo para utilizar un ropaje inusual, creando una armonía que me permitió vencer temores y dudas respecto a mi obra.




Descubriendo a Omar es un título con significado amplio, ya que el verbo se podría conjugar por completo al comprender el motivo de las acciones ejecutadas por cada personaje.




Yo descubro mi nueva capacidad, tú, él, ellos y un número incierto de lectores descubrirán los misterios que la novela determina en la ruta que emprenderán avanzando en cada capítulo.




Nosotros descubrimos a Omar Santibáñez Goic, el resultado de la sumatoria: cuerpo envidiable y necesidad imperiosa, que le permiten conocer mundos distintos, interactuar con pieles, matices y seres humanos dispuestos a transar en la relación «placer a cambio de dinero».




Todos nacemos con un futuro indefinido. El destino va enfocando nuestra perspectiva de vida según los hábitos familiares, lo que nuestra memoria fotográfica instala en la retina y nos basamos en lo que dicta la sociedad.




Nadie puede predecir situaciones futuras, solo nos programamos para realizar proyectos y cumplir metas (deseo que no todos tienen por instinto).




Omar no predestinó ser un escort. Las circunstancias lo obligaron a ejercer esa actividad tan especial.
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De todas maneras rescata algo positivo, pues al explorar ciertos ambientes en que desarrolla su oficio también se descubre como ser humano. Las falencias, ideas ocultas, sentimientos jamás antes conocidos abren sus ojos para demostrarle que una persona no termina de emprender caminos trazados. Éstos van apareciendo durante nuestro recorrido y nos invitan a optar voluntariamente por uno de ellos.




Descúbranse, desinhiban sus deseos e instálense a disfrutar el placer con Omar, quien invita a cada lector introducirse en la historia y despojar sus prejuicios.
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CAPÍTULO


I
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Cada mañana, por el mismo sitio, un atlético hombre de treinta años, de forma sagrada realiza su rutina trotando por el Parque Bustamante. Las miradas furtivas de mujeres que a esa hora dirigían camino a sus labores parecían subir el ego de Omar Santibáñez Goic. Profesor de Educación Física, perteneciente al grupo de docentes del Liceo Compañía de Seminario, poseía una estatura ideal que complementaba su aludida vanidad tonificada en su apariencia: un metro noventa sobresalía del metro sesenta que poseía su madre.




Omar era de pocas amistades, atendía desde niño las instrucciones que su madre le imponía, razón del apego excesivo que ella formó para refugiar la soledad que dejó el abandono de su marido. Don Renato Santibáñez eligió otro camino al conocer una mujer que lo obsesionó en tiempos de infancia de Omar, por ello tiene escasos recuerdos de aquel personaje, a quien salió «calcado», como dice Amanda, su madre. Durante la relación matrimonial, Renato tuvo lapsos de infidelidad.




El galante hombre, de buen cargo en una empresa minera reunía los requisitos que exigía Amanda para su nivel de egocentrismo. La situación económica iba bastante mejor que la actual, podían gozar de lujos, viajes, comodidades, sin embargo, algo no pudo comprar el dinero. Renato se marchó de la casa con el pretexto de iniciar un proyecto que demandaba larga permanencia en el norte, donde se concentraba el fuerte de su trabajo. Prometió volver, pero al mes siguiente Amanda recibe una carta escrita por puño y letra de su marido. Las líneas 



––––––––
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expresaban un profundo pesar por el abandono, confirmando que había iniciado un romance con Clara, mujer que prestó servicios domésticos en esa casa y cuidó a Omar mientras la madre conocía ciudades del país y del exterior. Amanda Goic jamás pensó que Renato se fijaría en una empleada y menos imaginó que la cambiaría por ella.




Desde aquel suceso Omar formó una alianza de amistad con su madre, otorgándole la mayoría de su tiempo para disminuir el sentimiento de ira que fue aumentando con los años, sobre todo cuando se entera de la existencia de un hijo que tuvo con aquella mujer.




El reloj marcaba las 7 de la mañana. Omar abría la puerta de casa, antes de entrar al living voltea hacia la casa blanca de enfrente, que en su ventana de madera dejaba entrever la figura de una veinteañera semidesnuda, que al parecer trataba de deslumbrar a su vecino, al que luego ofuscaba corriendo lentamente las varillas de las cortinas arpilleras color terracota.




Él, con su mano de dedos gruesos y largos apoyada sobre la puerta de madera enlacada sonreía y movía la cabeza hacia los lados.




Era de costumbre transitar por el living, dirigirse hacia el pasillo con pasos largos para dar inicio al rito (como lo llamó Amanda). La sesión de baño duraba media hora, tiempo que le permitía a Doris, la empleada de la casa preparar el desayuno y ocasión para cruzar las primeras palabras del día con su madre.




Amanda, arropada con un fino camisón de dormir conversa con Doris, quien afanada seguía el ritmo habitual de las exigencias de Omar. Panes de molde prolijamente tostados, ni tan pálidos ni tan dorados, con la mesa decorada por pocillos de palta sin hilachas, vaso de jugo natural de naranja, una taza de leche descremada y requería al menos una fruta.




—¿Será normal que un hombre tarde casi una hora en el baño?




—Señora, si hasta algunos hombres se depilan las cejas. Lo he visto por televisión.



––––––––
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El baño del primer piso tenía suficiente espacio, decorado en sus muros por azulejos blancos intercalados con negros, constituía una tina esmaltada amplia, accesorios de loza adosados, una ventana de madera abatir que miraba hacia un patio interior, aparatos sanitarios que habían sido reemplazados por modernos, ya que el vanitorio cubierto de mármol y mueble de melamina con espejo era necesario para satisfacer los cuidados de Omar.




Deslizaba el jabón de avena una y otra vez por su cuerpo y dejaba /uir el agua de la ducha especial (con diferentes chorros) que habían instalado a petición suya. Luego del secado comenzaba la aplicación de productos capilares, lociones humectantes corporales y la debida limpieza facial.




Posterior a vestirse en su habitación bajaba al comedor de diario situado en la cocina para compartir desayuno con su madre. Ella le reprochaba su poca atención.




—Veo como has cambiado hijo. Ya no te queda tiempo para cenar junto a tu madre, últimamente se centra todo en esa mujer, con la cual te casarás.




Omar probaba su desayuno en forma paulatina, atento a las agujas del reloj que danzaban poco más ligeras que la voz de Amanda. A las ocho entraba al liceo a trabajar.




—Omar, ¿estás seguro de querer formar una familia con la francesa?




Él ignoraba las preguntas de su madre, apaciguando la situación le toma sus manos, las que envolvían una taza de té.




—Mamita mamita mamita —retira sus manos y junto a un ademán circular las lleva debajo del mentón, en forma de rezo




—ahora yo te haré una pregunta —ella contenía sus ojos húmedos, a punto de querer arrancar una lágrima. —¿Aprenderás a vivir sola?




—Nunca lo he estado, no resistiría, he sido padre y madre a la vez hemos sido amigos también.




Omar se detiene a observarla, dejando de lado los alimentos, preocupado le habla en tono suave:
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—Yo no sería capaz de dejarte sola, pero si el destino así lo quiere, debemos ser fuertes y aprender a vivir separados. Yo vendría.




Amanda lo interrumpe alzando la voz:




—¡No es necesario!, calla mejor, que no quiero oír la frase completa.




Omar levanta su ceja derecha, gesto que habitualmente utiliza en signo de preocupación o nerviosismo y ordena al centro de la mesa lo que consumió.




—Creo que así no llegaremos nunca a tener una conversación adecuada, somos dos personas adultas que han sabido sostenerse a pesar de las dificultades. Deberías comprender el proceso de la vida, madre.




Se dirige a buscar su bolso, cuelga el silbato de su cuello y emprende camino al liceo. Amanda mira hacia el cielo y en forma intermitente pestañea apretando sus carnosas mejillas.




Se dirige a la terraza, fuma un cigarrillo y hojea una revista de moda. Posterior al baño, maquillaje y vestirse le deja algunas instrucciones a Doris y dirige sus pasos hacia la casa de Yolanda Barrera, su mejor amiga. Vivían a tres cuadras y compartían los ingresos de una peluquería que fundaron juntas. Amanda debió establecerse en algo después de la separación para llevar al menos una vida parecida y no comerse las uñas mirando las cuatro paredes de su casa.




—Yoli, hoy se fue un poco molesto. Dice que no soy capaz de llevar una conversación con él, en cambio a la paliducha esa le tiene tanta paciencia ¡si apenas pronuncia el español la bruta!




Ellas tenían una amistad muy cómplice, los secretos sólo existían en la conciencia de cada una y no eran divulgados ni traicionados por los labios.




Frecuentaban una discoteca gay situada al oriente de la capital, ya que según el punto de vista de ambas era el mejor lugar para pervertirse sin que nadie las viera, que sus hijos nunca las hallarían ni se enteraría de aquella existencia.




Llevaban a su cuerpo recurrentes ademanes rescatados de la época adolescente, seduciendo a hombres mayores o menores
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que ellas. Lucían la coquetería y Yoli omitía la vulnerabilidad de su marido, quien padecía esclerosis múltiple y permanecía postrado.




La mayoría de las veces se embriagaban abriéndole camino a sus verdaderas facetas, se burlaban del estereotipo de mujeres abnegadas al trabajo y creyentes al catolicismo. Para poder divertirse las noches de viernes decían que eran integrantes de un grupo religioso el cual, en acto de solidaridad alimentaba a personas en extrema condición de pobreza, cuya labor se ejercía durante la noche del día mencionado. Ellas imaginaban la escena y se mofaban del invento creado por sus propias mentes.




Amanda sabía combinar telas con peinados, accesorios tales como carteras, aros, pañuelos de seda, por ejemplo, con zapatos y maquillaje. Orientaba a su amiga para que brillara con su apariencia en las salidas nocturnas.




Amanda medía metro sesenta de estatura, su color natural de pelo era castaño claro, rizado, lo usaba hasta los hombros. Su piel era clara, no tan tersa pero tampoco arrugada; ojos color miel, de forma ovalada cubiertos por pestañas largas y gruesas.




Yolanda era más alta, un metro setenta y tres en delgado cuerpo, el cual no podía sostener en tacos, pues Amanda se sentía ofendida. Esta última tenía cincuenta años cumplidos y la más alta estaba por festejar sus cincuenta y dos, aunque se veía menor.




Un viernes llegaron al bar, luego de la conversación matinal que tuvo Amanda con su hijo, a descargar la rabia que contenía por el compromiso que Omar había tomado con Anriette, la francesa de la cual él se había enamorado por primera vez.




—Yoli, esta noche deseo soltar esta tensión que me tiene en ascuas.




—¿Por qué permites que esto suceda? habla con ella, dile que Omarcito no puede serle fiel a ninguna mujer. Tiene que despertar este niñito.




Colocando sus dedos sobre la frente acomoda el pelo que caía hacia atrás.




—Bueno, hace rato dejó de ser un niño.
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—Para mí siempre lo será —resollando dice con voz rigurosa: —Esa perra no se llevará a mi hijo. Te lo digo yo, que me llamo Amanda Goic, que he luchado por su bienestar.




Ella nunca estuvo de acuerdo en mezclar el apellido que le dejaron sus padres con un Santibáñez, pero el amor la había cegado olvidando tal detalle. Cada vez que regañaba, se enfrentaba a desafíos o quería imponerse recurría a esa frase, la cual mencionaba ese Goic con una abierta «o» y una marcada «ch» que fruncía en sus labios cubiertos por labial rojo cerezo.




Yolanda sintió temor por primera vez de la osadía de su amiga cuando se dispuso a liberarse de su verosímil aspecto de dama en el piano bar de la discoteca. Sentadas en medio de una fila de taburetes colocados frente a la barra, en el segundo nivel Amanda aprovechó el «happy hour» que se ofrecía hasta la medianoche y bebió a sorbos distintos tragos. Luego de vaciar el vaso arrojó una estridente carcajada que arruinaba parte de la melodía interpretada por un transformista de peluca rubia dorada y vestido plateado con escote al centro de la espalda y otro que insinuaba sus moldeados senos falsos, al cual el público elogiaba con aplausos denotando profundo placer caracterizado en las expresiones faciales. Adolescentes, parejas tomadas de la mano, personas mayores que rodeaban a la artista coreaban en tono bajo las canciones que repartía su voz con la pasión que envolvía en sus ojos delineados y labios carnosos que marcaban territorio femenino al brillar en ellos el relieve de un rojo furioso. El género masculino se compenetraba en lo más mínimo, hacía olvidar que se estaba frente a un hombre vestido de mujer.




Un hombre mayor, vestido de camisa de seda negra a franjas, bien parecido y caballero, quien mostraba su pelo cano peinado con rebeldía en un molde elevado de cabellos con estilo juvenil se les acercó y ofreció ayuda para trasladarlas en su vehículo, ya que a las tres de la mañana se hacía difícil bajar a la liberada Amanda por las escaleras. Se doblaba su cuerpo y no controlaba volumen ni sutileza en sus palabras. Señalaba con el dedo hacia
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lo alto, advirtiendo su poder, mientras su amiga la sujetaba de un brazo y la empujaba hacia la eterna baranda.




—¡Ninguna perra se llevará a mi hijo!, menos una maraca francesa traducida al español.




La risa abundaba al circular por el bar del segundo nivel. De pronto una transformista advirtió al guardia del estado de la señora y le insinuó que estaba agrediendo a Yolanda, quien la sostenía del brazo derecho, del cual tendía la cartera de cuero italiano morada.




Luego de esa circunstancia Yoli aceptó que el señor que les ofreció ayuda las llevara en el auto, un modelo año 2011, que se mantenía intacto, como recién comprado.




—Nos deja en mi casa, por favor, yo le indico donde vivo—El señor de pelo canoso sonríe y le entrega una tarjeta de presentación, Yolanda abre su cartera e intenta darle dinero, pero él se niega.




—Llevar a Amanda en este estado a su hogar sería un crimen. El hijo que vive con ella, que es único además, la dejaría de hablar por un mes.




Amanda durmió durante todo el trayecto, Yolanda tuvo que entrar muy en silencio, arrastrando hasta la pieza el pesado cuerpo de su amiga, porque ella no movía un hueso.




Logró acostarla y llamar por teléfono a Omar, quien cenaba junto a su prometida y los padres.



OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
DESCUBRIENDO
A OMAR

22 Edicién

B
g

ADOLEO SILVA l%YES

> I)ESCUBRIENDO

,,,,,

Editorial Alvi Books





OEBPS/d2d_images/image001.jpg





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/image002.jpg





OEBPS/d2d_images/image000.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/image005.png





OEBPS/d2d_images/image006.png





OEBPS/d2d_images/image004.jpg





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





OEBPS/d2d_images/image007.jpg





